
Nuestra Señora de los Ángeles

 

La fiesta: El 2 de agosto. En la ciudad de Cartago, como en muchos 
otros durante los tiempos coloniales, se segregaron los whites de 
los indios y mestizos. Aquéllos que no eran completamente blancos 
no fueron permitidos entrar en la ciudad dónde una cruz de la piedra 
marcó los límites. El 2 de agosto de 1635, fiesta de los Ángeles 
Santos, una mujer mestiza pobre llamada Juana Pereira, en su 
búsqueda diaria para la leña una imagen pequeña de la Virgen 
tallada en un tesoro descubrió simplemente, sin la idea que ella lo 
encontraría cinco más veces en el mismo lugar, porque la imagen 
siguió desapareciendo de los armarios, los pechos e incluso el 
tabernáculo de la parroquia, y en cada ocasión devolvería a la 
misma piedra dónde había sido encontrado. Era evidente a todos 
que la Virgen quiso un centro de culto allí, dónde ella pudiera 
confortar el pobres y humilde. La imagen de Nuestra Señora de los 
Ángeles es muy pequeña, sólo sobre tres pulgadas alto. Ella lleva al 
Niño en su brazo izquierdo dónde la capa de que la cubre el boca 
abajo, se recoge en los pliegues. Ella tiene una ronda, dulcemente 



enfrente, sesgue ojos y una boca delicada; su colorante es de 
plomo, con las chispas doradas esparcidas. Sólo las caras de Mary y 
el Niño Jesús es visible, cuando una capa preciosa protege y 
adorna, ella. En la actualidad la estatuilla se despliega en un 
monstrance guapo que lo rodea completamente, mientras 
agrandando su apariencia. "La Negrita" (el negro pequeño) como 
ella se llama afectuosamente por las personas de Costa Rica, se 
coronó solemnemente en 1926 y en 1935, Su Santidad Papa Pius XI 
declararon la urna bonita de la Reina de Ángeles una Basílica. Los 
peregrinos constantemente visitan Cartago para pagar sus respetos 
a su Madre celestial; muchos entran en la urna en sus rodillas, como 
un acto de humildad y gratitud, y entonces ellos oran a la piedra 
dónde la imagen bendita fue encontrada. La piedra está llevando 
lejos bajo el frotamiento constante de las manos de tantos 
peregrinos que lo acarician agradecidamente mientras ellos oran 
para el alivio de sus sufrimientos. Hay una primavera bajo la piedra y 
sus aguas son reunido por el creyente que visita la urna que busca 
misericordia y salud. 

Con agradecido gracias a la Mary Page. 
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